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Galán Sobrini infunde teatralidad, 
molduras y un toque afrancesado a este 

piso madrileño del barrio Salamanca.

En el salón, bajo las 
molduras de escayola 
de Itálica Decoraciones, 
sofá Oruga de Studio 
Bañon, butacas de 
fibra de vidrio de 
Carina Casanovas, 
mesita Tulip de IKB 

Studio con centro 
amarillo de cristal de 
Murano de Casanovas, 
alfombra de BSB, 
espejo de El Jueves 
Furniture y, a la dcha., 
cuadros de Elena 
Morales, en Orellana. 

En la otra página, 
en gran parte de la 
casa luce la tarima 
de pino melis original 
recuperado. Panelado 
diseño del estudio, 
mesa de mármol 
apomazado, apliques 

de Murano, lámpara 
de techo de Olofane, 
sillas Gustavianas 
de Rue Vintage 74, 
libros antiguos de El 
Jueves Furniture y una 
intervención verde de 
Marta Azpeitia.



Pintura Blanco sobre 
negro grande (2022) 
de Maria Yelletisch, 
en Alzueta Gallery. A 
la izda., intervención 
verde de la florista 
Marta Azpeitia y 
lámpara de pie de 
Judith San Quintín. 
Ventanas de madera 

de Q-Windows. 
En la otra página, 
comedor con mesa 
de Mynordics, sillas 
Platner Curly de Knoll, 
en LA Studio, lámpara 
de techo de Olofane, 
jarrones de Flores 
Búcaro y alfombra 
mohair de BSB.



En el comedor, Galán 
Sobrini respetó un 
mirador original con 
sus característicos 
cristales curvos. En la 
otra página, apliques en 
forma de palmera de 
Judith San Quintín.



«Queríamos que respirara el estilo 
clásico de la fachada y que cumpliese 
con el confort moderno». Galán Sobrini

Cocina de Vonna Studio, 
molduras de escayola 
de Itálica Decoraciones, 
taburetes de Judith 
San Quintín, jarrones de 
cerámica de Manises 
de Can Betelgeuse y 
pavimento de mármol 
blanco Volakas y taco 
en negro Marquina.



Lavabo de invitados 
de mármol Calacatta 
Viola, espejo de Lefroy 
Brooks, en El Jueves, 
grifería y apliques de 
pared de Murano, en 
Petite Motif. A la izda., 
baño principal con 
grabados de Judith San 
Quintín y apliques de 
Chiara Colombini. 

La combinación de una 
estética clásica con 
vintage de los 50 y 70 
y arte contemporáneo 
crea una atmósfera 
ecléctica en equilibrio.
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E ntre molduras florales de esencia centenaria, despieces de 
mármol y una tarima de pino melis como las de antes, podría 

parecer que casi todo en esta casa de Galán Sobrini es original, 
pero no lo es. Ahí reside su gracia, y esa es la mayor virtud de sus 
creadoras, la de dar forma a espacios encantados, sacados de las 
páginas de alguna narración maravillosa de tiempos más románti-
cos, aprovechándose, por supuesto, de las facilidades del siglo XXI. 

Ellas son Adriana Arranz Sobrini y Cristina Chaves Galán, y 
llevan 16 años haciendo de cada proyecto una nueva aventura que 
nunca se repite. “Intentamos no acomodarnos –comienzan las 
interioristas–. En cosas tan sencillas como la carpintería, prácti-
camente nunca repetimos el mismo diseño”. Para ellas, una casa 
siempre debe estar conectada con su entorno. No va a ser la misma 
en la sierra, en La Moraleja o en Barcelona. Y llevan razón. 

Esta se encuentra en el barrio madrileño de Salamanca, y el 
edificio cuenta con una preciosa fachada llena de detalles, mol-
duras y ornamentos con un inconfundible aire afrancesado. Por 
tanto, el interior no iba a ser menos. Es justamente en la carpintería, 
el voluptuoso panelado y todos los resaltes que decoran las altas 
paredes donde las diseñadoras impregnan esta exquisita esencia. 
Como muchas de las construcciones de principios de siglo, la 
vivienda se encontraba completamente fragmentada. Pasillos es-

trechos, más habitaciones de las necesarias y una cocina relegada 
al final de la vivienda han dado paso a una zona de día abierta a la 
luz y a la fluidez entre estancias. En la nueva cocina no faltan los 
materiales nobles como la piedra y la madera, y en el comedor, seis 
sillas Platner Curly de su primera edición llenan el espacio por sí 
mismas. “Nuestra pieza preferida de la decoración”, afirman. 

En el salón, la fusión entre piezas de autor, arte contem-
poráneo, una chimenea de piedra natural y la tarima original 
encuentran la belleza en el contraste entre elementos. “Se trata 
de compensar la estética clásica con piezas más cañeras, más 
rompedoras”, explican las interioristas, y prosiguen: “No vamos a 
amueblar esta casa como si fuese un palacete, ¿no?”. 

Lo cierto es que si hay algún rincón digno de palacio, ese es 
el baño principal. Condicionado por, o más bien, eternamente 
agradecido a los muros de carga originales, cuenta con una zona 
de tocador, un vestidor y una bañera cautivadora. Todo, sobre un 
despiece bicolor de mármol blanco Macael y negro Marquina que 
se extiende por el suelo como una alfombra. En esta historia digna 
de un cuento de hadas, el baño completa el lienzo, y las plantas que 
adornan toda la casa añaden un toque teatral a esta historia. En 
cada estancia, un capítulo; en cada objeto, un verso, y así culmina 
este relato de belleza cadenciosa en Madrid. galansobrini.es

«Se trata de compensar la 
estética clásica con piezas más cañeras, 
más rompedoras». Galán Sobrini

Baño con pavimento de 
mármol negro Marquina 
y blanco Macael, silla 
de forja de Rue Vintage 
74, apliques de Canica 
Collection y grifería de 
Lefroy Brooks. En la otra 
página, en el dormitorio 
principal, cabecero de 
Rue Vintage 74, apliques 
de Eichholtz y grabados 
de Piranesi, en Orellana.


